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A) Partimos de a vida

En la Argentina, el aporte promedio en las colectas es de $ 1,20 mensual por asistente a misa dominical. El promedio de ingresos en nuestro país es de $ 654 mensuales (2005).

El aporte de $ 1,20 (un peso con veinte centavos) representan el 0,18% (cero coma 18 por ciento) del promedio de ingresos.

- ¿Qué opinión te merece este hecho? ¿Es mucho? ¿Es poco? ¿Por qué? 

B) Jesús y la Iglesia nos enseñan:
Durante mucho tiempo había muchos recelos y reticencia de hablar del dinero en la Iglesia. “Que el tintineo del dinero no se sienta cerca del altar”, se solía decir. Y ello es justo cuando el dinero mancha el altar, como lo enseñó Jesús al purificar el Templo de mercaderes (Ver Mt 21,12). Pero no es justo si consideramos más profundamente la enseñanza y la práctica de Jesús, de los Apóstoles y de los primeros cristianos. Veamos:

1. Dios es el dueño absoluto de todas las cosas.

La enseñanza de Jesús no admite que el dinero compita con Dios. “No se puede servir a dos señores, ... a Dios y al dinero” (Mt 6,24). Jesús nos enseña a vivir libres de la angustia por el dinero: “No se inquieten por su vida, pensando qué van a comer, ni por su cuerpo pensando con qué se van a vestir... Busquen primero el Reino y su justicia, y todo lo demás se les dará por añadidura” (Mt 6,25.33).

Dios, creador de todo lo que existe, es el único dueño verdadero de todos nuestros bienes y dineros. Nosotros somos administradores en nombre suyo.

El dinero no es para endiosarlo, ni para demonizarlo. Debe servir para el bien del hombre, la máxima de las criaturas de Dios. Y, consecuentemente, debe servir para sembrar las semillas del Evangelio de Dios en este mundo.

- En nuestro ambiente, ¿se respira un aire puro con respecto a los bienes materiales y al dinero?

- ¿Subordinamos el dinero a Dios, buscando primero su Reino y sirviendo al bien del hombre?

- Si falta dinero en nuestra comunidad para la obra evangelizadora, ¿ello no será fruto de una falla en la fe que tenemos en Dios?

2.  Jesús, que siendo rico, se hizo pobre por nosotros.

No hace mucho, al iniciar este milenio, con ocasión del Año Jubilar 2000, celebramos, de modo extraordinario, el misterio de la encarnación del Señor.

A ésta, el Apóstol San Pablo la ve como la realización de un misterioso intercambio: El Hijo de Dios asumió nuestra pobre naturaleza humana para poder asó compartir con nosotros la riqueza de su naturaleza divina. Por ello, cuando exhortó a los corintios a ser generosos en la colecta para los pobres de Jerusalén, les escribió: “Ya conocen la generosidad de nuestro Señor Jesucristo, que siendo rico, se hizo pobre por nosotros, a fin de enriquecernos con su pobreza” (2Cor 8,9).

- ¿Estamos dispuestos a enriquecer a la Comunidad con la riqueza de lo que somos y tenemos?

3. Dios no es individualista, sino la comunión del 

    Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

“Ante un mundo roto y deseoso de unidad es necesario proclamar con gozo y fe firme que Dios es comunión, Padre, Hijo y Espíritu Santo, unidad en la distinción, la cual llama a todos los hombres a que participen de la misma comunión trinitaria. Es necesario proclamar que esta comunión es el proyecto magnífico de Dios Padre; que Jesucristo, que se ha hecho hombre, es el punto central de la misma comunión, y que el Espíritu Santo trabaja constantemente para crear la comunión y restaurarla cuando se hubiera roto. Es necesario proclamar que la Iglesia es signo e instrumento de la comunión querida por Dios, iniciada en el tiempo y dirigida a su perfección en la plenitud del Reino” (Ecclesia in America 33).

- ¿Nuestra Comunidad es signo e instrumento de comunión?

4. Los primeros cristianos practicaban la comunión de bienes.

Desde Pentecostés, el misterio de la comunión de Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, alentó en la Iglesia un nuevo etilo de vida: “Todos se reunían asiduamente para escuchar la enseñanza de los Apóstoles y participar en la vida común, en la fracción del pan y en las oraciones” (Hechos 2,42). Y llevó al Apóstol San Pablo a enunciar el principio de que en la Iglesia todos los bienes, espirituales y materiales, están para ser “comulgados” o participados por todos, en especial, por los que más necesitan. Como les explicó a los romanos, la razón de la colecta para los pobres de Jerusalén hecha por las Iglesias de origen pagan, fu la comunión: “Macedonia y Acaya resolvieron hacer una colecta (comunión) a favor de los santos de Jerusalén que están necesitados. Lo hicieron espontáneamente, aunque en realidad estaban en deuda con ellos. Porque si los paganos participaron (comulgaron) de sus bienes espirituales, deben a su vez retribuirles con bienes materiales” (Rom 15,26-27).

En la segunda carta a los corintios el Apóstol reflexionó ampliamente sobre este principio, en ocasión de la organización de la misma colecta para los pobres de Jerusalén. El primer fruto de la comunión de bienes es la igualdad entre los hermanos. “No se trata que ustedes sufran necesidades para que otros vivan en la abundancia, sino de que haya igualdad. En el caso presente, la abundancia de ustedes (en bienes materiales) suple la necesidad de ellos, para que la abundancia de ellos (en bienes espirituales) supla la necesidad de ustedes. Así habrá igualdad, de acuerdo con lo que dice la Escritura: ‘el que había recogido mucho no tuvo de sobra, y el que había recogido poco no sufrió escasez’ “ (2Cor 8,13-15).

Hay un segundo fruto de esta comunión: la aparición de nuevos bienes que son puestos en circulación; por ejemplo, la mayor riqueza que Dios concede al que da con generosidad, y la acción de gracias a Dios de los beneficiarios por la generosidad de los donantes (Ver 2Cor 9,11-15).

El Apóstol San Pablo habla muchas veces de la Comunión. Esta se da, en primer lugar, entre los que creen y Cristo. Con sus padecimientos (Flp 3,10; ver 1Pe 4,13). Con su gloria (1Pe 5,1). Con su Evangelio (Flp 1,5; 1Cor 9,23). Con la fe en él (Flp 6). Sobre todo, con su Cuerpo y con su Sangre (1Cor 10,16).

La segunda carta de Pedro nos dice que Cristo nos participó (comulgó) su naturaleza divina (2Pe 1,4); y la carta a los Hebreos, que participó (comulgó) de nuestra naturaleza humana (Hb 2,14).

Esto lleva a los cristianos a ser recíprocamente “comulgantes”, o “compañeros” (Flm 17; 2Cor 8,23; Hb 10,33). Por lo mismo, lo más normal es vivir en comunión fraterna en toda circunstancia: en las penas y alegrías (2Cor 1,7; Hb 10,33; Ap 1,9), y también en las necesidades (Flp 4,14).
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Los textos bíblicos muestran entre quiénes se realiza la comunión de bienes:

( Rom 12,13: La comunidad con los peregrinos; 15,26s.: los cristianos de origen pagano, con los pobres de Jerusalén. Lo mismo en 2Cor 8,4; 9,13.

( Gál 6,6: el catecúmeno, con su catequista.

( Flp 4,15: los fieles de Filipos, con el Apóstol Pablo.

( 1Tm 6,18: el rico, con el pobre.

( Heb 13,16: el que posee, con el que no tiene.

El Apóstol San Juan une muy estrechamente nuestra comunión con el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, con la comunión fraterna (1Jn 1,3.6.7). Es absurdo que el que está en comunión con Cristo y con el Espíritu, esté en comunión con el mal (ver 1Cor 10,18-20; 2Cor 6,14; Ef 5,11; Tm 5,22; Jn 11: Ap 18,4).

Algunos textos del libro de los Hechos de los Apóstoles podrían sugerir que para compartir era casi obligatoria la venta de los bienes patrimoniales (ver He 2,42.44-47; 4,32-34s). Es cierto que en los Evangelios, al que quiere ser discípulo de Cristo se le recomienda desprenderse de ellos (Mt 13,44-46; Mt 19,21; Mc 10,21; Lc 12,33; 18,22). Y en el mismo libro de los Hechos se muestra que esta práctica gozaba de simpatía, y se alaba el caso de José, llamado Bernabé, “Que poseía un campo, lo vendió, y puso el dinero a disposición de los Apóstoles (He 4,36s). Pero el mismo libro hace ver que tal práctica era voluntaria y no obligatoria (He 5,3s).

El Apóstol San Pablo pone el acento en la importancia de trabajar con las propias manos, para tener suficiente y poder compartir (ver Ef 4,28; 1Ts 4,10-12; 2Ts 3,10-12). Es decir, no ya vender para donar, sino trabajar para tener y compartir. O sea, no vender la vaca lechera para después quedarse sin nada.

- ¿En nuestra Comunidad existe la conciencia de que la fe en la comunión trinitaria se ha de reflejar en todos los niveles de la vida, también en el económico?

5. Debemos dar testimonio claro a la sociedad de hoy.

Jesús, en el sermón de la montaña, enseñó la necesidad de la humildad en el obrar el bien (el bien hay que hacerlo bien, por él mismo, no para ser visto): “que tu mano izquierda ignore lo que hace la derecha” (Mt 6,3). Pero también nos enseñó que la fuerza del buen obrar ha de ser como una luz imponente, capaz de iluminar las tinieblas de este mundo:

· Mateo 5,16
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La sociedad contemporánea, corroída por la avaricia o afán de dinero como nunca antes en la historia, no se contenta ya con denuncias de tono retórico contra el liberalismo capitalista salvaje, sino que necesita un testimonio fuerte de parte de la Iglesia, no tanto de palabras cuanto de obras, que diga con el ejemplo que es posible otro estilo de vivir y administrar los bienes materiales: con honestidad, competencia, transparencia y solidaridad.

- ¿Damos un testimonio claro de que el dinero es sólo un instrumento que debe estar al servicio de los hombres y de la instauración del Reino de Dios?

- ¿El actual modo de administrar los bienes de la Iglesia es percibido por la sociedad como un testimonio profético?

- ¿Sirve el mundo como un modelo a imitar?

C) Nos comprometemos

Los primeros cristianos, una vez bautizados, entendieron que debían abrazar un nuevo estilo de vida, conforme al Evangelio de Jesús, en el que "la comunión" constituía un criterio fundamental. Desde el comienzo, "comunión" es un concepto indispensable para entender la vida de la Iglesia. Puesto que "Dios nos llamó a vivir en comunión con su Hijo Jesucristo" (1Cor 1,9), y dado que estamos en "la comunión del Espíritu Santo" (2Cor 13,13), es preciso que estemos también "en comunión unos con otros" (1Jn 1,7).

Según una hermosa imagen de San Pablo (ver 1Cor 12,12-36), en la Iglesia sucede lo que en un cuerpo. Una verdadera comunidad católica no puede, por tanto, ser indiferente a los gozos, penas y necesidades de las otras comunidades cristianas, a comenzar por las más cercanas. Hemos de lamentar, sin embargo, que muchas veces se caiga en cierto “capillismo”, o falso espíritu comunitario, en el que un grupo cristiano piensa sólo en sí mismo.

- ¿Nuestra Comunidad sabe compartir con las demás comunidades?

Más que juntar dinero para hacer obras para Cristo, el cristiano trabaja y comparte los frutos del trabajo conforme al estilo de Jesús, el cual sabía procurar el sustento para él y sus discípulos, compartir con los pobres, paga los impuestos, tener en abundancia o carecer, cuidando que no se pierda ni un pedazo de pan (ver Jn 6,12). Y siempre permaneciendo libre de las cosas, para adorar a Dios Padre y servir a los hombres. Por ello, al demonio que lo tentó a convertir las piedras en pan, le pudo responder con gran espontaneidad: “El hombre no vive solamente de pan, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios” (Mt 4,4). Ser discípulos de Cristo nos exige hacerlo como él: trabajar y saber compartir los frutos de nuestro trabajo.


Desde el tiempo de los Apóstoles, la celebración de la Eucaristía (Santa Misa) estuvo unida a la recaudación de las ofrendas para los pobres (ver 1Cor 16,2). La Sagrada Comunión en la Misa exige la comunión de todo lo que somos y lo que tenemos con nuestros hermanos en la fe y con todo hombre de buena voluntad, en especial de los que más sufren. Por lo tanto, también la comunión de los bienes económicos.


Si creemos y amamos de veras a Jesucristo, no hemos de titubear en ofrendarnos por completo para evangelizar su Nombre a los hombres del Tercer Milenio. Por lo mismo, hemos de “poner al servicio de los demás los dones que hemos recibido, como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios” (1Pe 4,10).


Los miembros de la Iglesia tenemos en común los mismos bienes espirituales fundamentales: la fe en Dios Padre, la unción del Espíritu Santo, el Cuerpo de Cristo, la Santa Escritura, el Bautismo.


Pero, además, el Espíritu nos enriquece a cada uno con innumerables otros dones y cualidades, que nos individualizan dentro de la comunión de la Iglesia, y aún dentro de la sociedad civil, y nos capacitan para el servicio recíproco. Todos tenemos talentos. Algunos los tenemos desde que nacemos, a otros los vamos desarrollando con el tiempo, por ejemplo, la habilidad de trabajar con las manos (albañil, carpintero, plomero, etc.), la inteligencia, el don de escuchar, la profesión, la sensibilidad, el cuidar a los enfermos, la ciencia, la experiencia, la capacidad de enseñar, el trasmitir alegría y paz, etc. Así todos podemos dar y recibir, y experimentar la alegría de compartir.

En la parábola de los talentos (Mt 23,14-30), Jesús nos exhorta a tomar conciencia de su valor y el deber de acrecentarlos. Debemos reconocer los talentos que Dios nos dio. Debemos desarrollarlos a favor de los demás, y ponerlos al servicio del Evangelio.

Hoy, cuando todo es comprado y vendido, debemos redescubrir la belleza del intercambio mutuo, según nos enseña Jesús: “Ustedes han recibido gratuitamente, den también gratuitamente” (Mt 10,8).


Aquí hemos de recordar con admiración y agradecimiento a tantos cristianos, varones y mujeres, que colaboran con desinterés en la Evangelización, poniendo al servicio de la misma sus capacidades y parte de su tiempo: ingenieros y arquitectos, que hacen los planos de las capillas; contadores, que enseñan a llevar los libros de las cuentas parroquiales; abogados, que asesoran en situaciones conflictivas; docentes, que ponen a disposición de la catequesis su experiencia pedagógica; asistentes sociales, que colaboran en Cáritas; fieles de toda condición, que brindan el apoyo logístico necesario a jornadas diocesanas y parroquiales, y a cursillos y retiros de todo tipo; esposos que dirigen la catequesis; señoras que concurren voluntariamente todos los días a trabajar en el comedor de la capilla del barrio y en otras obras de caridad; y una multitud de otros voluntarios que pasan días enteros en diversas actividades de apoyo a la Evangelización; por ejemplo, para crear recursos con los que financiar la construcción de la capilla, o solventar otras iniciativas pastorales. Sin esta colaboración espontánea, multiforme, alegre, y competente del Pueblo de Dios, sería imposible comprender la vitalidad de nuestras Parroquias.


Pero también es cierto que el tiempo no siempre es lo más fácil de compartir. Dicen nuestros Obispos: “Aunque sabemos de la dureza de la vida cotidiana que afrontan muchos de los fieles, exhortamos a los que puedan hacerlo, sin desmedro de su salud y de la atención prioritaria de la propia familia, a que consagren algunas horas de su tiempo a una de las tareas de la obra evangelizadora.

El Señor que envía obreros a su viña a la mañana temprano, quiere también enviar a otros más al atardecer (cf. Mt 20,1-16). Nunca es tarde para colaborar en la obra evangelizadora de la Iglesia, y nadie está de más en ella.

... Igual que las familias y las sociedades, también la Iglesia necesita que sus miembros compartan voluntariamente parte de su dinero para cumplir su misión. 

Sería paradójico que estuviéramos dispuestos a compartir nuestros talentos y tiempo, es decir lo más íntimo que somos y tenemos en cuanto personas, y fuéramos reticentes para compartir el dinero y otros bienes materiales, que son bienes exteriores a nosotros”.

- ¿En qué nos comprometemos concretamente?

D) Oramos juntos

No hemos de buscar el demonio en el dinero, sino en el corazón del que usa el dinero. Y de allí, debemos desalojar al demonio. Jesús dijo que del corazón proceden las malas cosas (ver Mt 15,19s). Es el corazón el que codicia el dinero, o lo despilfarra, o administra mal, lo que hace impuro al hombre, y no el dinero mismo malgastado.

__________________________

En base de:

Obispos Argentinos: “Compartir la multiforme gracia de Dios”. Carta Pastoral sobre el sostenimiento de la Obra Evangelizadora de la Iglesia.

Mons. Carmelo Giaquinta: Espíritu del Plan Compartir (exposición en el 1º Encuentro Nacional de Equipos Diocesanos, en El Cenáculo, 13 de marzo de 1999).

Mons. Carmelo Giaquinta: La comunión de bienes en la Iglesia (exposición en Montevideo, 16 de mayo de 1999).






¿Competir o compartir?
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